
Un recorrido en bicicleta por Ucrania. 

 

Salimos de Vasilivka, a orillas del Dnieper, y pretendemos llegar a Sloviansk, muy cerca 

del río Donets. 

 

 

 

Primera jornada 

Un peculiar castillo neogótico nos dice adios en Vasilivka. 

 

  



Salimos hacia el norte y recorridos dos kilómetros tomamos un desvío a la derecha, hacia 

el este. 

 

 

 

Pasados 50kms llegamos a Orejov, a orillas del río Konka, donde hacemos un quiebro de 

90 grados hacia el sureste. 

 

 

 

En Polohi, ya con 85kms en las piernas nos recibe de nuevo el Konka. 

 

 



Otro quiebro y tomamos hacia el norte, hacia la histórica ciudad de Guliaipole. 

 

 

 

De nuevo con rumbo este cruzamos a la provincia de Donetsk y llegamos a Velyka; otro 

esfuerzo y el cuentakilómetros de nuestras piernas marca los 200: estamos en Kurajovo. 

 

 

 

Mañana será otro día. 

 

 

 



Segunda jornada. 

 

Los primeros 45kms matinales nos conducen a la capital Donetsk. 

 

 

 

Nos pasamos por la Estación.  

 

 

 



Y por el estadio del Shajtar. 

 

 

 

Ahora tomamos rumbo norte hasta Netailove: 70kms. 

 

 

 



Siempre hacia el norte llegamos a Druzhkivka, 140kms. 

 

 

 

Y ya con 160kms entramos en Kramatorsk. 

 

 

 

 



Unas pedaladas más y estamos en Sloviansk: 170kms. 

 

 

 

Geografía del sureste de Ucrania. 

 

Provincia de Lugansk. 

A escasos kilómetros de la frontera con el resto de Ucrania se encuentra el Oskil, 

afluente del Donets, o si se prefiere, subafluente del Don. 

 

 



Una carretera une Svatove con Kupiansk: son 60kms y hay dientes de sierra, pero los 

niveles de altitud oscilan entre los 100 y los 200 metros. 

La ciudad de Jarkov se encuentra más alejada, a más de 150kms, ya al oeste del río 

Donets. 

 

Provincia de Donetsk 

 

Cincuenta kilómetros de carretera separan Izium de Sloviansk, ésta en el oblast de 

Donetsk, y aquella en el resto de Ucrania, aunque ambas en el río Donets. 

Dnipro, en el Dnieper, está separada por más de 200kms de Kramatorsk, esta última en 

el Kazennyi Torets, otro afluente del Donets. 

 

 

 

Entre Zaporiyia y Donetsk, las dos capitales provinciales, hay también más de 200kms. 

Mariupol es el puerto en el mar de Azov. 

 



Provincia de Zaporiyia. 

 

Seguimos a orillas del Mar de Azov. 

 

Entre la central de Energodar, en la margen izquierda, y la capital provincial, hay más de 

100kms, aunque en línea recta serían poco más de 50. 

 

Polohi, en el Konka, afluente del Dnieper por la izquierda, y Vasilivka, están separadas 

por 100kms. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Provincia de Jerson. 

 

 

 

Nos encontramos ya en el mar Negro. 

Entre la capital y Sebastopol hay 350kms. 

 

La guerra 

 

El paseo en bicicleta en realidad es irrealizable ya que recorre el frente de la guerra entre 

Ucrania y Rusia: de hecho se entra y se sale de las zonas prorrusas. 

 

Esta guerra no puede por menos que situarse en el proceso de ampliación de la Otan 

hacia el Este, por tanto, hacia la Federación Rusa; proceso en general de los países que fueron 

miembros del Pacto de Varsovia y, en particular, de la que fue República soviética de Ucrania. 

 

En 2004 se va a producir en Ucrania una elección presidencial en la que compiten dos 

Víktores:  Yanukóvich, que representa la continuidad, y  Yúschenko, líder de la oposición. 

En la primera vuelta, en octubre, los dos consiguen un 40%. 



Ya en noviembre gana el continuista Yanukovick la segunda vuelta; pero las encuestas 

daban la victoria al opositor Yuschenko. 

Y se desatan las protestas, la “revolución naranja”. 

La Suprema Corte anula las elecciones que se repiten a finales de diciembre con el 

triunfo de Yuschenko, coincidiendo con las encuestas de noviembre. 

 

En 2010, sin embargo, las cosas se dan la vuelta y Yanukovich gana las presidenciales 

con 4 puntos de ventaja sobre la europeista Yulia Timoshenko. 

Las encuestas, cumpliendo con su función científica de informar sobre la opinión 

pública, avisan: el país está dividido entre el sur y el este continuistas, y el oeste y el centro 

proeuropeos. 

 

El proceso en curso de asociación entre Ucrania y la UE tiene sus dificultades como es 

natural; además Yanukovich es visto como un “saboteador” del proceso por los europeistas. 

 

Y en noviembre de 2013 estallan las protestas en Kiev. 

El conocido como Euromaidán termina en febrero del 2014 con la destitución de 

Yanukovich. 

 

La secuela de este suceso es el movimiento separatista en las regiones del sur y este de 

Ucrania. 

En marzo se produce la anexión de Crimea por Rusia. 

En abril los manifestantes retiran la bandera ucraniana en Donetsk y cuelgan la rusa. 

En Mayo se celebran referendos de independencia con resultados aplastantes. 

En julio el ejército ucraniano lanza su ataque contra las provincias separatistas: 

consiguen tomar Severodonestk, a la que proclamarán capital de la provincia de Lugansk, pero 

fracasan en su intento de tomar la ciudad de Donestk. 

 

En 2022 Rusia invade Ucrania desde Crimea ocupando parcialmente las provincias de 

Jerson y Zaporiyia, mientras  por el norte ocupa la provincia de Lugansk. 

Ocupando el sur de la provincia de Donestk forma en total una corona de territorios 

cuya interpretación estratégica nos da una península de Crimea perfectamente protegida militar 

y económicamente. 

Al margen de quien mánde en Rusia o de qué régimen político se dote, al margen de la 

ilegalidad de la ocupación, parece ilógico pensar que el gigante euroasiático pueda renunciar a 

esa posición, sea cual sea el coste social, económico y político que le suponga esta postura 

cerrada. 



El nacionalismo ucraniano. 

 

Sólo la ceguera puede calificar al presidente Zelenski de nacionalista radical; por el 

contrario, estamos ante un hombre abierto, culto y europeista. 

 

Se ha escrito mucho sobre el giro político de Fidel Castro hacia el comunismo. Pero no 

se hablado tanto de la evolución experimentada por el nacionalismo de Castro. 

Castro ciertamente es un hombre radicalmente antiestadounidense, pero eso se 

compensa con una decidida posición latinoamericanista como la de José Martí. Como persona 

es un hombre culto y dialogante. Y sin embargo evoluciona hacia un nacionalismo radical y 

dogmático, un nacionalismo por cierto en el que acaban encerrados como en una prisión los 

ciudadanos cubanos.  

La presión económica de la fuerte mano del tío Sam sobre el pescuezo de Castro, 

interminable en el tiempo, no aflojando jamás, acaba por transformar el nacionalismo cubano 

en una parodia más triste que alegre. 

 

Es de temer  que el brutal zarpazo del oso ruso sobre Ucrania, termine por transformar 

las ideas políticas de Zelenski, en trozos descosidos de tela, a los que será muy difícil 

recomponer. 

 

O puede que no sea así. 

 

 

 

 

 

 

 

 


